


Hola, mi nombre es 

Saulo y nací en Tarso.

Durante mucho tiempo perseguí  

a los cristianos.

Estuve presente en el martirio 

de Esteban y logré que 

detuvieran a varios cristianos.



Un día me entregaron 

una carta para ir a 

Damasco.

Con esa carta me 

apoyarían en mi 

persecución contra 

los cristianos.



Me dirigía camino de 

Damasco a gran 

velocidad….

Pero algo estaba a 

punto de ocurrir…



… y un encuentro 

inesperado…

Una caída…





¿Quién 

eres?



Jesús, a cuyos seguidores había perseguido, se me 

manifestó y me dio unas instrucciones.

Mis acompañantes 

vieron el resplandor, 

pero no oyeron su voz.

Estuve 

ciego 

durante tres 

días.



A los tres días recibí la visita de Ananías y recobré la vista.



Pero ese encuentro 

cambió mi vida.

Yo no busqué a Jesús, fue 

Jesús quien me buscó a 

mí.. ¡Y me encontró!



Pasé de perseguidor a perseguido.

En una ocasión tuvieron que descolgarme en una cesta.



Realicé cuatro largos viajes y escribí cartas a varias 

comunidades para dar a conocer a Jesús.

La Iglesia es el cuerpo y 

Cristo es la cabeza.

Incluso cambié mi nombre por Pablo, un 

nombre cristiano.



Hoy Jesús sigue 

encontrándose 

con nosotros.

He combatido una dura 

batalla por la fe y he 

vencido: pese a todas 

las dificultades y 

persecuciones he 

mantenido mi fe hasta 

el final.


